Un respiro al frío invierno: La Pinada de Guardamar…
Guardamar del Segura, 25 de enero de 2015
Después de unos días muy invernales,  para nuestra primera salida a la Naturaleza del 2015, hemos tenido la suerte de contar con un paréntesis en cuanto a la climatológica se refiere, y se ha presentado un día de lo más soleado y con poco viento, que a pesar del frío matutino, paulatinamente ha suavizado la temperatura, y nos ha permitido pasar una jornada de lo más agradable.  

En esta ocasión, hemos vuelto a reunirnos un nutrido grupo, entre niños, adultos y algún cachorrito, dispuestos a conocer uno de los bosques más curiosos de nuestra provincia, ya que se asienta sobre unas extensas dunas, y así evitar su lento pero continuo desplazamiento, conocido como la Pinada de Guardamar.
Pero antes de nada, y una vez encontrado un lugar adecuado, hemos instalado en un claro del bosque, nuestro particular “campo base”, para iniciar desde allí un tranquilo recorrido, por sus lugares más significativos, a través de los caminos que recorren la Pinada.
Iniciada la marcha, no tardamos en llegar al primer punto de interés; se trata del yacimiento arqueológico de “La Fonteta” donde se han encontrado restos de una antigua ciudad fenicia, uno de los hallazgos más importantes en su tipo, de toda Europa, y junto a ésta, una Rabita Califal de la época de la ocupación musulmana, un tipo de muralla defensiva, con funciones religiosas, al estilo de los torreones Templarios, pero en este caso, del lado cristiano. Además su estado de conservación ha sido hasta hoy, muy bueno, debido que siglos atrás fueron  enterradas por las dunas móviles.
Después de nuestra breve cita con la historia, seguimos nuestro paseo, hasta encontrar el mar, en la playa llamada dels Vivers, a la cual se accede, a través de unas cómodas pasarelas de madera, hasta la misma orilla, en la cual abundan los restos de conchas, las cuales, más de un pequeño  hizo acopio para su particular colección. Desde ahí iniciamos el último tramo del paseo, que nos llevó, siguiendo la orilla, hasta la desembocadura del río Segura, en la conocida como la Gola.
Llegados a este punto, llegó el momento de emprender el camino de regreso, hasta el lugar elegido para instalar nuestra área recreativa particular, y así reponer fuerzas, en la ya tradicional comida de sobaquillo, lugar ideal para intercambiar y degustar los manjares que unos y otros habían llevado para la ocasión, y terminar con la ronda de dulces y cafés, mientras que los más pequeños se lo pasaban genial, aprovechando al máximo lo que la Pinada les ofrece.
Pasado un buen rato y tras la larga sobremesa, tan solo restaba recoger nuestros bártulos y emprender el cambio de regreso a casa, punto y final a una jornada, donde el entorno, el clima y la compañía ha permitido, pasar un agradable día en la Naturaleza, en esta primera salida del 2015. Ahora toca esperar hasta la próxima cita.
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